






Zonas de Uso Recreativo:  son espacios destinados al espar-
cimiento, que pretenden favorecer el contacto del hombre con la natu-
raleza. Dentro del parque natural existen cuatro áreas recreativas. “La 
Casa del Monte”, en Ruente, es la de mayor extensión e incluye un 
sendero adaptado para invidentes. Se accede atravesando el núcleo 
de Ucieda y siguiendo un camino asfaltado junto al río Bayones.



En Arenas de Iguña, ya en la vertiente del Besaya, se localiza el 
área recreativa de El Praúco, junto a la carretera de acceso a 
Brenes desde Los Llares, con el habitual equipamiento de uso pú-
blico. Por su parte, la localidad de Villayuso de Cieza cuenta con el 
área recreativa de Tramborríos o Bárcena el Rayo. La oferta recrea-
tiva se completa con algunas otras áreas ubicadas en las proximi-
dades del Parque, como son el área recreativa de “Terán” en Ca-
buérniga y “El Vaho” en Los Llares.



El Parque Natural cuenta con un Centro de Interpretación próximo a la 
localidad de Saja, junto a la carretera CA-280, abierto al público con 
el afán de mostrar de modo sintético y ameno los valores ecológicos 
del territorio protegido y los rasgos de identidad cultural de las socieda-
des rurales de su entorno inmediato. Las instalaciones, inauguradas en 
mayo de 2008, cuentan con una sala de proyección y un amplio espa-
cio expositivo en la antigua Casa Forestal. 

Precisamente esa identidad social y cultural, en un ambiente antropiza-
do como son los puertos de Saja-Besaya ha provocado que sean los 
ciclos de las actividades ganaderas y agrarias los que determinen la ce-
lebración en el territorio del Parque de algunos festejos populares de 
arraigada tradición. Tal es el caso de la subida a Sejos a finales de la 
primavera o la Campaná de Cabuérniga a principios del otoño, por 
ejemplo, que, como un reloj, marcan los ritmos laborales y sociales de 
la comunidad campesina en función de la disponibilidad de pastos 
para el ganado.

Especial mención merece además la romería de la ermita del Moral, 
cada sábado siguiente al 15 de agosto. Tradicionalmente se ha consi-
derado a esta fiesta, de arraigado sabor popular, como un ritual de in-
tegración entre comarcas vecinas, puesto que la ermita se ubica en la 
divisoria de aguas entre los valles de Iguña y Cabuérniga. Los pastores 
de ambas cuencas acuden con sus ganados engalanados con sonoros 
cencerros y se celebran cantos y danzas ejecutadas por picayos.

La romería del Carmen en Bárcena Mayor es otra de las costumbres 
más arraigas. Concita cada 16 de julio a sus devotos, que llevan en 
procesión la imagen de la Virgen hasta su ermita. Finalmente es preciso 
mencionar la fiesta del cocido en Ucieda, declarada de Interés Turístico 
Regional, que tiene lugar en la campa de Ucieda el primer domingo de 
septiembre desde hace casi cuatro décadas.









La dedalera (Digitalis purpurea) en los entornos de borde o linde-
ros, el rusco (Ruscus aculeatus) en áreas sombrías de suelos poco 
profundos, y los arándanos o ráspanos (Vaccinium myrtillus), fun-
damentales para la alimentación del oso pardo y el urogallo, com-
pletan este panorama vegetal que a grandes trazos dibujamos del 
sotobosque del robledal y el bosque mixto.







Pascual Madoz señalaba en su diccionario Geográfico-Estadístico-
Histórico de España, mediado el siglo XIX, que el Río de los Vados 
era “…uno de los primeros montes de la pro-
vincia y en España no habrá muchos que le 
excedan”; esa cualidad de excepcional se ha-
ce presente en la Casa del Monte, un área de 
recreo a partir de la cual se restringe el tránsi-
to de vehículos a motor. Se trata de una pra-
dera dominada por el edificio de una antigua 
serrería que trasladó su actividad hace déca-
das a Cabezón de la Sal. En el entorno aún se 
puede contemplar algún bosquete con espe-
cies foráneas como roble americano y pino 
canario, así como ejemplares aislados de ci-
prés de Lawson y pino de Monterrey proce-
dentes de antiguas plantaciones experimenta-
les que salpicaron los montes cántabros du-
rante el periodo de autarquía con el fin de 
examinar el comportamiento y las posibilida-
des de adaptación de distintas poblaciones 
alóctonas.





A partir de aquí el sendero no se abandona salvo para visitar el Roble 
Tumbado, un magnífico ejemplar incluido en el Inventario Abierto de 
Árboles Singulares de Cantabria cuya posición aparece indicada por 
la sencilla cartelería del camino, o para las visitas al despoblado de 
Rozas y a la braña del Jóu de la Collá. Esta última, de forma elíptica, 
está cubierta en primavera por ga-
mones, que se recolectaban antaño 
como alimento para los cerdos, y 
aparece dominada, sobre una bre-
ve colina, por un curioso chozo de 
pastores. Presenta una estructura 
muy elemental, rectangular, con 
muros de piedra a canto seco, y cu-
bierta de céspedes sobre una viga 
longitudinal de madera en la que 
se asientan varios pares de cabrios.

Tras esta visita se regresa al camino 
principal. Antes de alcanzar la pista 
que desciende desde Hayacorva 
aún se recorre un breve tramo por 
el bosque, pasando junto a la im-
presionante haya de la Llana de 
Olar, también catalogada por su 
singularidad. También se identifi-
can, y así lo reconoce la toponimia 
en “las carboneras”, restos de otra 
de las formas de explotación secular de los recursos forestales. Tam-
bién se identifican, y así lo reconoce la toponimia en "las carboneras", 
restos de otra de las formas de explotación secular de los recursos fo-
restales. La leña se cubría con ramas y arcilla y se quemaba en un 
proceso que duraba algunos días. El resultado dependía de factores 
diversos, como la habilidad del carbonero en la construcción de la es-
tructura, las condiciones del clima o el tipo de madera. El carbón 
constituía el combustible principal de las tareas domésticas. Además 
fue muy requerido por la primera industria en siglos pasados, pues se 
utilizaba en las ferrerías como combustible en el proceso de cocción 
del mineral de hierro.
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